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La vida es un 10% lo que haces 
y un 90% cómo te lo tomas 

Irving Berlin 
 

Próximo ya Pentecostés, 
la fiesta del Espíritu en nosotros, oramos: 

 
En medio de la más profunda noche, 
cuando reinaba la más completa oscuridad, 
el Señor Dios ha sonreído sobre la tierra, 
y su sonrisa hecha Palabra ha resonado  
en mil ecos de paz, de belleza y de bondad. 

 
Dios aparece con el perdón en sus manos;  
Dios ha cambiado en dulzura su enojo y su furor antiguos; 
Dios restaura la suerte de su pueblo peregrino 
haciéndose compañero de nuestro andar con tropiezos y dolor. 
 

Nadie podrá clamar sin que su voz sea escuchada; 
nadie se sentirá vacío ni vencido de tristeza sin fin; 
todo mal y toda crisis, por duraderas y duras que parezcan, 
han tocado sus límites reales 
cuando Dios tomó carne en la carne del humano caminar. 

 
¡Escuchad la palabra cercana del Dios hecho hombre! 
¡Escuchad esta dicha que inunda los senderos de luz! 
Decir “Dios” será desde ahora en adelante 
lo mismo que decir “nuestro amigo más firme”, 
“nuestro cómplice más leal”, 
el que sacia nuestra hambre y búsqueda de amor 
con su inmenso Tú, morando en la interioridad. 
 
 
 



La justicia, la paz, la esperanza, la fe, la dicha,  
el dolor y el amor son los frutos de una tierra hecha nueva, 
de una humanidad hecha fraterna, 
fecundada con rocíos y lluvias de limpio amanecer, 
y por doquier florecerán la sendas en cantos de alabanza 
que proclaman en toda su armonía 
el paso susurrante y el peso liviano del Dios fiel. 
 

¡Gloria al Dios acampado para siempre  
en medio de nosotros! 
¡Gloria al que es su Palabra preferida  
y nos ha mandado escuchar! 
¡Gloria al Espíritu que es Pentecostés 
 y que habita en nosotros y nos sostiene!  
¡Gloria. Gracias! Amén. 

 

Lectura de la Palabra: 2ª carta a Timoteo3, 14- 4, 25. 
 

Tú, por tu parte, permanece fiel a lo que aprendiste y aceptaste, sabiendo de 
quiénes lo has aprendido, y que desde la infancia conoces las  Sagradas Escrituras, que 
te enseñarán el camino de la salvación por medio de la fe en Jesucristo. Toda escritura 
ha sido inspirada por Dios, y es útil para enseñar, para persuadir, para corregir, para 
educar en la rectitud.  
 
 Predica la palabra, insiste a tiempo y a destiempo, corrige, reprende y exhorta, 
hazlo con mucha paciencia conforme  a la enseñanza. Porque vendrán tiempos en que 
los hombres no soportarán la sana doctrina, sino que llevados de sus propios deseos, se 
rodearán de multitud de maestros que les dirán palabras halagadoras, apartarán los oídos 
de la verdad y los desviarán hacia las fábulas. Tú, sin embargo, procura ser siempre 
prudente, soporta el sufrimiento, predica el evangelio y dedícate plenamente a tu 
ministerio. 
 
                                                                                                                        Palabra de Dios 
Afinar el oído 

Dos amigos andan juntos por una calle de una gran ciudad. Los 
envuelve el ruido multiforme del trasiego ciudadano. 

Los dos amigos son diferentes y se nota en su andar. Uno es alemán, hijo 
de la ciudad, criatura del asfalto, ciudadano del euro. El otro es un inmigrante 
senegalés. Está de visita. Ha venido a un congreso multicultural. Lleva ropas 
anaranjadas y mirada inocente. Aunque es un “ilustre visitante, anda con pies 
descalzos que se apresuran para seguir a su amigo. 



De repente, el africano se para, toma del brazo a su amigo y le dice: 
- Escucha, está cantando un pájaro. 
El amigo alemán le contesta: 
- No digas tonterías. Aquí no hay pájaros. No te detengas. 
Y siguen caminando. 
Al cabo de un rato, el africano disimuladamente deja caer una moneda 

sobre el pavimento. 
El amigo se detiene y le dice: 
- Espera. Se ha caído algo 
- Si, claro 
Allí estaba la moneda de un euro sobre el adoquín. 
 
El amigo senegalés sonríe y le dice: 
- Tus oídos están realmente afinados al dinero, y eso es lo que oyen. Basta 

el sonido mínimo de una moneda sobre el asfalto para que se llenen tus 
oídos y se paren tus pies. Estás  a tono con el dinero, y eso es lo que 
oyen tus oídos, lo que ven tus ojos y lo que desea tu corazón. Oímos lo 
que queremos. En cambio, estás desafinando ante los oídos de la 
naturaleza. Andas desafinado. Háztelo mirar… El pájaro sí había 
cantado. Tienes muy buen oído, pero estás sordo. Y no solo de oído, sino 
de todo. Estás cerrado a la belleza y a la alegría y a los colores del día y 
a los sonidos del aire y lo que es más importante: a las tristezas y 
alegrías, sufrimientos y esperanzas de tus hermanos. 

 
El alemán guardó silencio. Bajó la cabeza. Tomó al senegalés por el hombro y 
sólo dijo: 

- Sigamos. Esta selva es peligrosa… 
Siguieron caminando de manera más pausada. 
 

Oramos Juntos: 

Señor Dios, afina nuestro corazón, 
nuestro ser entero para estar atento 
a cuanto nos rodea. 

 
Que sepamos descubrir lo que de nosotros esperas. 
Que sepamos responder 
 -aunque a veces sea con el silencio y la escucha atenta- 
a cuantas necesidades tengan nuestros hermanos. 
Que tu Espíritu nos mueva. Amén. 

_________________________________________________ 

Para la crisis de vocaciones 
Cuando el sol se escondía detrás de las montañas, preguntó: 

- ¿Hay alguien que quiera sustituirme?. 
- Se hará lo que se pueda, respondió la lámpara de aceite. 

-  
R.Tagore 


